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CRÓNICA PERSONAL 

por ENRIQUE DOMíNGUEZ MILLAN 

Carretería peatonal (a tiempo parcial) 
Se habla mucho en Cuenca de 

convertir su vía principal, la 
famosa Carretería, en calle pea-­
tonal. El tema se ha hecho polé­
mico. Abundan los partidarios 
de llevar a cabo esta innovación, 

. pero no son menos abundantes 
los que consideran que es mejor 
dejar las cosas como están, ya 
que el cambio generará, en su 
criterio, nuevos problemas. In­
cluso se han hecho o se están ha­
ciendo ensayos consistentes en 
cerrar Carretería al tráfico roda­
do en determinados días y a de­
terminadas horas para compro­
bar sobre el terreno los efectos 
de tal medida. Ignoro las conse­
cuencias que defensores y opo­
sitores hayan podido deducir de 
estos experimentos. Por mi par­
te, me van a permitir que no me 
pronuncie ni a favor ni en con­
tra. Me faltan los datos esencia­
les y sin ellos resulta arriesgado 
e inconveniente adoptar una 
postura en uno u otr-o sentido. Yo 
puedo hablarles de mi experien­
cia personal, pero es una expe­
riencia que, al referirse a otro 
tiempo y a circunstancias muy 
distintas, carece de valor y no 
puede razonablemente servirme 
de guía. 

Seguramente no serán mu­
chos los·conquenses que lo re­
cuerden, pero es lo cierto que 
hubo unos años en que Carrete­
ría -entonces avenida de José An­
tonio- se hacía peatonal todos 
los días durantes unas horas, a 
partir de las seis o las siete de la 
tarde. Fue en la década de los 
años cuarenta del pasado siglo. Y 
la medida no fue circunstancial 
sino que tuvo una vigencia pro-
longada. . 

Subrayemos que la ciudad de 
entonces difería mucho de la ac-' 
tu al. Difería en extensión y en 
población, reducidas ambas 
magnitudes a poco más de la mi­
tad de las que hoy ostenta nues-' 
tra capital. El número de vehícu­
los, en comparación con el que 
circula cada día por las vías con­
quenses, era casi irrisorio. El ma­
yor y el mejor comercio se con­
centraba en Carretería y a él acu­
día, las gentes de las distintas 
barriadas para hacer sus com­
pras. Por supuesto, acudían a pie, 
ya que el barrio más alejado del 
centro sólo distaba unos pocos 
centenares de metros. También 
las costuJ;Jlbres eran muy dife­
rentes a las de ahora. Había es­
casos lugares de reunión o de es­
parcimiento y todos se situaban 
en Carretería o en su entorno 
más inmediato. Estos lugares -
cafés, bares y cines- no estaban 
al alcance de todo el mundo y . 
mucho menos en aquellos años 
de la posguerra en que la mayo­
ría de las familias soportaba las 
restricciones propias de una eco­
nomía de mera supervivencia. 

Pero toda sociedad necesita 

Este año se ha cerrado la circulación de la calle en dos acasiones./L.T. 

«EL DAR UN PAR DE VUELTAS EN LA MASA RODANTE. 

ACOMPAÑANDO A UNA PERSONA DEL OTRO SEXO PODÍA 
. , 

SIGNIFICAR, A LOS OJOS DE LOS DEMAS, UNA ESPECIE DE 

COMPROMISO NO SIEMPRE DESEABLE» 

interrelacionarse. Sus miembros 
necesitan verse y convivir, salu­
darse y conversar, intercambiar 
noticias y opiniones. Cuando es­
to no ocurre la sociedad desapa­
rece como tal y'se reduce a ser 
tan solo una suma de soledades. 
En aquellas circunstancias al­
guien tuvo la idea de hacer de 
Carretería ese lugar de encuen­
tro y convivencia que los ciuda­
danos silenciosamente reclama­
ban. Cuenca requería un salón 
al aire libre en el que hacer vida 
sociaL a semejanza de lo que 
fuera el célebre salón del Prado 
en el Madrid del siglo XIX. Y este 
recinto abierto y descubierto no 
podía ser otro que Carretería. 

La idea, fuese de quien fue-

ses, se hizo realidad por obra de 
quien podía hacerlo, que no era 
otro que el Ayuntamiento. A la 
hora fijada por el alcalde, la po­
licía municipal procedía a cor­
tar el tráfico. Desde la Plaza de 
Canovas (hoy de la Constitu­
ción) hasta la del Generalísimo 
(hoy de la hispanidad) dejaba de 
circular toda clase de vehículos. 
La calle pasaba de ser una vía a 
transformarse en un paseo. 
Mientras en las aceras se forma­
ban corrillos y los comercios re­
cibían y expelían clientes, en la 
calzada central· se formaban dos. 
columnas de paseantes que se 
movían en sentido contrario y 
se cruzaban en cada vuelta. For- , 
maban en esta lenta procesión 

jóvenes matrimonios, algunos 
llevando consigo a sus hijos me­
nores; parejas de novios acom­
pañadas y vigiladas por sus co­
rrespondientes carabinas; paQ­
dillas de chicos y chicas con total 
separación de sexos, y personas 
mayores, unidas por lazos de pa­
rentesco o de amistad, que prac­
ticaban el estimulante ejercicio 
del cotilleo. . 

No puedo evitar, al recrear 
aquellos días y aquellas horas 
estremecerme con el pálpito de 
la nostalgia y volver a gustar el 
agridulce sabor de unos senti­
mientos que creímos perdura­
bles y en gran parte fueron des­
vaneciéndose en el tiempo. Mu­
chachos y muchachas teníamos 

pocas ocasiones de estar juntos 
y casi ninguna de hablarnos sin 

. testigos. Al Instituto -el único 
que existía en la ciudad por 
aquellas cal!,!ndas- unos íbamos 
por la mañana y ellas iban por la 
tarde, o viceversa, de suerte que 
no hubiera posibilidad de en­
cuentro en aulas o pasillos ni si­
quiera en los aledaños del edifi­
cio. El paseo de Carretería nos 
permitía, al menos, vernos y si 
acaso intercambiar algunas pa­
labras. Todo con mucha cautela 
y mucho comedimiento. El dar 
un par de vueltas en la masa ro­
dante acompañando a una per­
sona del otro sexo podía signifi­
car, a los ojos de los demás, una 
especie de compromiso no siem­
pre deseable. Naturalmente, 
también podía ser el inicio de 
una' relación más estrecha. De 
aquel paseo provinciano salie­
ron numerosos noviazgos y no 
pocos matrimonios, casi tantos 
como los precedentes de los in­
definibles 'guateques' domésti­
cos. 

Lo que, con la perspectiva 
que dan los años, resulta más en­
ternecedor es evocár el juego de 
las miradas que entonces practi­
cábamos. Los ojos lo decían to­
do, en un lenguaje sin normas 
gramaticales, pero de una elo­
cuencia insuperable. Al cruzarse 
en aquel pausado y expectante 
girar, se enredaban las miradas 
componiendo un mudo colo-

. quio que englobaba toda la ga­
ma de pasiones: amor, odio, des­
precio, anhelo desesperanza, ilu­
sión, humildad, altanería, deseo, 
reto, sumisión y un etcétera tan 
largo. como puede albergar el al­
ma humana. Estoy seguro de 
que, independientemente del 
t:umbo que el destino haya im­
puesto a nuestras vidas, muchos 
de los adolescentes de entonces 
conservamos grabado en la me­
moria el brillq ,de unade aque­
llas miradas qué el paso del tiem­
po no ha logrado borrar. 

¿Cómo será, si es que llega a 
hacerse realidad, la nueva Carre­
tería peatonal? Dejando a un la­
do los aspecto.s meramente físi-; 
cos y funcionales, resulta difícil 
contestar a esta pregunta. La 
peatonalidad -perdón por el vo­
cablo- de aquella,Carretería que 
estamos evocando tenía una 
proyección social de relación y 
convivencia que actualmente 
parece innecesaria, sobre todo 
para los jóvenes, acostumbrados 
a disfrutar de las promiscuas y li­
bérrimas noches de 'botellón' y 
discoteca. Tal vez propicie la apa­
rición de fenómenos colectivos 
impredecibles de antemano. 
¡Quién sabe! En este mundo to­
do evoluciona, todo se altera, to­
do se cambia. Lo único que, en 
el fondo, no en la forma, nunca 
cambia es el catálogo de pasio­
nes que anidan en el hombre. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Tribuna de Cuenca, La. 28/12/2007.


